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· Muy buenos días, 

· Distinguidas integrantes del presídium

· Embajadoras, Embajadores y representantes del cuerpo diplomático en México.

· Colegas del Sistema de Naciones Unidas en México, 

· Colegas de las instituciones y organizaciones socias del PNUD,

· Señoras y señores

· El documento que hoy nos reúne: “Superar la desigualdad, Reducir el riesgo. Gestión del riesgo de desastres con equidad de género” es parte de los esfuerzos que, en los últimos años, el PNUD ha dedicado al tema de gestión del riesgo de desastres. Iniciamos en México hace 10 años, cuando en 1988 el huracán Gilberto asoló El Golfo de México y la Península de Yucatán. 

· Somos en el mundo la organización líder del sistema de Naciones Unidas en prevención de riesgos y recuperación temprana. También somos la organización del sistema con más mujeres y con más mujeres en puestos directivos, con excepción de UNIFEM. Tal vez por eso no sea de extrañar que la cuestión de equidad de género en el manejo de riesgos sea un tema que nos resulte cercano y necesario.   
El impacto de los desastres en el mundo

· Cada año más de 200 millones de personas en el mundo se ven afectadas por sequías, inundaciones, huracanes, terremotos, incendios y otros desastres. El incremento poblacional, el cambio climático peligroso, la ubicación de asentamientos urbanos en zonas de riesgo, la degradación del medio ambiente y las desigualdades entre personas y grupos sociales incrementan el impacto desfavorable de los desastres. En estos días, sin conocer aún la dimensión precisa de su impacto, hemos visto los efectos de los desastres en China y Myanmar. En éste caso, queda diáfanamente claro como la mala gobernanza y el subdesarrollo convierten los riesgos en desastres. No hay fatalidades, no hay casualidades: estas situaciones se pueden prevenir y mitigar.  
· América Latina y el Caribe es una región con alta propensión a ser afectada por desastres. En particular, México es una de las 10 naciones que enfrentan mayores riesgos, con un mayor número de personas expuestas al peligro de terremotos, ciclones tropicales y sequías. La mejor gobernanza y el mayor desarrollo ayudan a paliar los efectos, que si no serían verdaderamente devastadores. 
· Se dice que no viven en la misma prisión los presos ricos y los presos pobres. Asimismo, los desastres afectan a todos pero su impacto depende, en gran medida, del grado de exposición y vulnerabilidad de las personas y comunidades. Todos estamos igual de expuestos, pero no somos igual de vulnerables. La exposición depende de la posición. La vulnerabilidad depende de las diferencias entre personas y grupos sociales. Entre esas diferencias se encuentran las de género. Las personas están en situación de desigualdad respecto al riesgo de desastres. 

· Las desigualdades sociales tienen serias repercusiones en la vida de las mujeres, limitan su acceso a la propiedad de la tierra, la vivienda, la educación, la salud, la información y la participación política. Estas desigualdades de género incrementan la situación de riesgo de las mujeres con respecto a la de los hombres en una comunidad.
· Los hogares encabezados por mujeres son los que se ven mayormente afectados por los desastres. Todos recordamos el lamentable impacto de los huracanes Stan y Wilma en 2005 en México y otras naciones de Centroamérica. Sólo el huracán Stan destruyó en Chiapas más de 18 mil viviendas a cargo de mujeres y 60% del total de hogares afectados estaba encabezado por una mujer, una persona adulta mayor o discapacitada. Si hacen ustedes memoria, probablemente recuerden imágenes del Katrina. Para muchos, esta tragedia tiene rostro de mujer, y de mujer afroamericana, para ser precisos.  
· El poder destructivo del Tsunami, que golpeó el Sureste de Asia de diciembre en 2004, ocasionó la muerte de un mayor número de mujeres que de hombres. El número de hombres que sobrevivió al tsunami fue tres veces superior al de las mujeres que sobrevivieron. En algunos lugares la tasa de fallecimiento de mujeres a consecuencia del Tsunami fue de hasta 80%. Otros desastres, como el ciclón de 1991 en Bangladesh y el terremoto de 1993 en Maharashtra, India, ofrece evidencia adicional sobre los impactos diferenciados entre mujeres y hombres. Repito: No hay fatalidades, no hay casualidades: estas situaciones se pueden prevenir y mitigar.  
Por eso proponemos a los poderes públicos un modelo de gestión de riesgo de desastres con equidad de género. Lo que hoy lanzamos aquí va a ser la guía de actuación de nuestras oficinas en 162 Estados Miembro. 
· La reducción del riesgo de desastres debe ser parte de las decisiones que los gobiernos y la sociedad toman de manera cotidiana. En dónde sembrar, qué materiales utilizar para la construcción de casas, escuelas y hospitales, y cómo planear las ciudades, son decisiones que pueden hacer la diferencia entre una mayor vulnerabilidad o una mayor capacidad para cambiar y adaptarse a las amenazas. Esas decisiones pueden tomarse con ceguera de género o con criterios de equidad de género. 
· Cuando se educa en prevención, hay que prestar atención preferente a las niñas para que no queden excluidas, e integrar a las mujeres en los comités locales de manejo de riesgos; cuando se construye y planea, hay que tener en consideración las especificidades de los hogares donde la jefa de familia es una mujer; cuando se entra en el ciclo del desastre, la ayuda humanitaria, la atención sanitaria, el diseño de albergues y campamentos han de implementarse con criterios de equidad de género; y cuando se reconstruye hay de nuevo que aplicar los mismos principios rectores para no perpetuar la vulnerabilidad. 

· Nuestro modelo se sustenta en los acuerdos alcanzados en la Conferencia Mundial sobre la Reducción de los Desastres, celebrada en Hyogo, Japón, en 2005. El Marco de Acción definido en dicha conferencia constituye el avance más reciente en el plano internacional en los esfuerzos por integrar la equidad de género en todas las decisiones relacionadas con la gestión de riesgo de desastres.

· Al integrar el enfoque de equidad de género en la gestión del riesgo de desastres es posible identificar las situaciones de desigualdad con que viven el riesgo las mujeres y los hombres, y diseñar propuestas efectivas para controlarlo y reducirlo.

· Como ha dicho el Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-moon en su mensaje especial a propósito del Día Internacional de la Reducción de Desastres: “La necesidad de involucrarse por completo en la reducción de riesgos de desastres nunca ha sido tan apremiante como ahora […] La reducción de riesgos de desastres está relacionada con la construcción de códigos más robustos, una planeación más sólida del uso de la tierra, mejores sistemas de alerta temprana, el manejo del medio ambiente y planes de evacuaciones y, sobre todas las cosas, está relacionada con la educación. La reducción de riesgos de desastres tiene que ver con hacer que las comunidades y las personas estén conscientes de los peligros que enfrentan ante los riesgos medioambientales y cómo pueden reducir su vulnerabilidad ante ellos. Todos tenemos una obligación moral, social y económica para actuar ahora en la construcción de la capacidad de cambio y adaptación de las comunidades y las naciones […] La reducción de desastres es un asunto de todos. Cada uno de nosotros podemos hacer algo por generar consciencia y reducir nuestra vulnerabilidad ante futuros riesgos.
· De nosotros depende que ser mujer no implique en el futuro padecer mayores sufrimientos. Dicho al revés, los actuales desastres podrían quedarse en meros riesgos, o su impacto mitigarse considerablemente, si los manejamos con equidad, con decisión y con solidaridad.   
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